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CONBHIIOSKS 
SI pago será siempre adelantado y en metálico é ea UU[f#iíi 

fácil cobro.»Corresponsales en Parí», A. Lorette rae OaaoiftrUil 
61; y J. Jones, Faubonrít-Montmartre, 81. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL |i 
COMPAÑÍA UK NEMtlIlO» KKIINIDON ll 

AGENCIAS enTODASlaiPROVlNCIASdtESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL |! 

SESUEOS sobri LA VIDA -SEGUROS contri INCEHIIOS, 
Stubdlreooion en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caba loe 15 i 

( l í Vlí KIIESTBS flPLBDSO 
En la sesión celebrada el sábado 

úlliino por el Ayunlamienlo, que
dó terminada la cuestión del viaje 
de los nnaeslros de escuela. 

Hagamos historia: 
Dos señores profesores de ins-

Irueción primaria, don Félix Mar
ti y don Enrique Martínez, por 
propia iniciativa y ansiosos de es
tudiar los métodos usados en los 
principales centros de enseñanza 
de las naciones vecinas á la núes 
tra, solicitaron del Ayunlamienlo 
la realización del viaje á costa de 
éste, cosa muy justa, pues el frulo 
de tal expedición lo había de reco
ger el municipio en las escuelas 
graduadas que ée están conslru-
yendu. 

Hace dle? dias se présenlo la 
instancia acompañada de un cro
quis del itinerario y de un presu
puesto muy módico, lan modesto 
que penetraba eo los dominios de 
lo miserable. 

El croquis comprendía á Carta
gena, Madrid, París, Bruselas, al
go de Alemania, y el Norte y el 
Oeste de Italia, regresando por 
Barcelona al punió de origen, por 
el Este de la Península. 

ED el presupuesto figuraba, co
mo es natural, el detalle de los 
gemios eo lo que puede conocerse 
antes de hacerlo: en el precio del 

billete, factor que se conoce de an
temano. 

El presupuesto decía; 
De Cartagena á Madrid, tercera 

clase: Tantas pesetas. Desde Ma
drid á París, tercera clase: Tantas. 
Desde París á Bruselas, tercera 
clase; Guantas. Y asi sucesivamen
te: lodo en tercera clase. Un viaje 
científico realizado sin comodida
des, como si los señores Martínez 
y Martí intentasen un sacrificio 
corporal en descargo del delito 
que pretendían cometer restándo
le al Ayuntamiento unas cuantas 
pesetas 

Elslo no puede ser—dijimos al 
examinarlo. El Ayuntamiento no 
puede ni debe consentir que se le 
haga un favor con perjuicio de 
quien se lo brinda. Por él y para 
él van á realizar esos maestros el 
viaje y no sería justo que se apro
vechara de la carencia de comodi
dades para ahorrarse un puñado 
de pesetas. 

Y decíamos bien. Informada la 
instancia por la comisión corres
pondiente, con la urgencia que 
quiso la corporación que se infor
mara, figuró en el despaclio ordi
nario de la última sesión. 

El documento de la comisión in
formadora no era un esciito para 
salir del paso. Razonado y conte
niendo el fruto de una labor inte
ligente sobre materia conocida, 
exponía los puntos en que más 

debían fijarse los maestros expe
dicionarios, significando que el es
tudio que debía hacerse con más 
detenimiento, jtoi- ser cosa desco
nocida en nuestros centros de en
señanza, era el de los trabajos ma
nuales, ramo importante de la en-
.'̂ eñanza pública que al devolver al 
niño, ya educado, á su bogar, lo 
devuelve convertido en obrero ó 
en artista incipiente. 

El Ayuntamiento oyó la lectura 
con gusto, peî o no pudo pasar el 
presupuesto. Lo de tercera clase se 
le atragantó; y aunque el alcal
de dijo que en una conferencia con 
ios profesores, se habían negado 
éstos a aceptar cantidad superior 
a la presupuesta, ó sea la de 656 
cancos por el viaje de cada uno 
íde ellos, ni pudo traosijir con los 
billetes de tercera, ni tampoco con 
vencerse de que trescientos fran
cos sean bastantes p»ra los gastos 
de manutención y anexos de una 
persona que hace excursión lan 
larga y además de estudio. 

Y ocurrió lo que debía ocurrir: 
que se impuso el decoro. 

Por él sin duda, huyendo á la 
crítica insidiosa, los peticionarios 
confeccionaron el presupuesto mo
destísimo que raya en miserable, 
sacrificando su comodidad al de
seo de adquirir conocimientos que 
llevar á las escuelas graduadas. Y 
también por decoro, la corpora
ción acordó que el viaje se haga 
sin sujeción á presupuesto alguno, 
produciendo los expedicionarios la 
cuenta cuando termine la excur
sión. 

El acuerdo adoptado y el origen 
del mismo pone de maiiiflesto una 
cosa que es muy digna de aplauso: 
que el edificio que se está constru
yendo en la calle de Gisbert lo mi
ran con cariño los maestros que 

en él han de enseñar y el Ayunta
miento que lo hace á su costa 

Nosotros, que dedicamos á la 
instrucción del niño atención pre
ferente y que pensamos y creemos 
que la instrucción es la base de la 
regeneración que se desea, uos sen
timos altamente satisfechos al ver 
la labor que se realiza en Cartage
na en beneficio déla enseñanza pú
blica y dividimos nuestros aplau
sos entre los maestros y los con* 
cejales. 

El gobernador de Bai-coloua, st'ñoi- Mun-
zaiu), ha significado al diputado á Cortes 
Koigy Bergadá, alma del moviinieiito ca-
nalojista en aquella población, qno no pon 
(Irá obstácnlotí á la manifestación obrera 
qne va ti celebrarse en honor del joven ex-
ministro, ni tiena el propósito de hacer con 
tul motivo un alarde de fuerza. 

Y euuiplirá su palabra el gobernador. 
Como estáu suspendidas las garantías 

constitucionales, no liará alardes da fuov-
'¿••i, i>orque en esa cuestión no toca pito. 

El línico que tiene derecho á tocarlo es 
Barge». 

Y lo tocará. 

Dicen de Londres: 
<Se han efectuado pruebas de solidez de 

las tribunas construidas en los alrededores 
del Guildlmll. 

Para eUo se lian sentado en las tribu
nas quinientos agentes de policía, qne co
mo es sabido son altos y corpulentos, por 
lo cnal se considera qne está asegurada la 
solidez de las tribunas, dosde las cuales los 
ciudadanos ingloseB presenciarán el paso 
do la comitiva regia.» 

Tiene graciii la prueba. 
Si biíjd el peso do los policías se hubiese 

li'jndiilo ia tribuna pereciendo unos cuan
tos, TÍO so, perdía nada. 

jNo es oso? 
¡Ni qne fueran fardos! 

* 
» • 

Lo que hace gracia u que no puada »«r 
policía inglés quien no sati gordo jr alto. 

¿Es que so ha do8c«biei-to que el ing«-
nio está en relación directa con el vola-
menl 

Los huelgnistasde Pensilvanift hait atro« 
Jado materias explosivas á un poBO por que 
en él trabajaban varios mineras y al varjft-
(ai se la explosión ha sucedido lo qcak AA 
pvoponíun los partidnrios.de la pvefagawáa 
por el hecho. 

Kan perecido los infelicos trabaiAdoaae. 
¡Y á una causa que se vale de leniejan-

tes medies le apliidnn santa! 

Leemos: 
«Se hallan vacantes en IMVCA émá» bu

ce algunos años, dos escuelas dotada* con 
1650 pesetas, teniendo adam&s por gratifi
cación deadnltos 400 pesetas cada ana.» 

iPero se pagauf 
Porque corrieron vocee sobra ciertos 

atrasos de obligaciones de instrnofiión pri* 
luaria. 

Y aun se diio de cierto maestro qa« •• 
fué á Barcelona porque no le pagf^u f 
murió de hambre en niedio de la oalle» 

El 8r. Canalejas luí ofrecido & loa iá Vi-
naroK liacerlew un pantano. 

Eso no oompromete. -« 
Si no alcanza al podar no )ia>r P^.^-, 
Y si llüga y no enniple la «£ef,4a, tal iU 

hará onafio. 
Oferta de poiitico ea como turco aMarto 

en I» plaj». 
Viene el agua y lo borra. 

Leemos... y nos qaedaiuaeltaaiaitd» co
mentarios. 

«Después de una discusión m&e qao ac
cidentada, la Cámara de loa OmnaiM apro-
IMÍ ayer por mayoría de voto», la i|Tatiifi(a' 
üión de 50.000 libras esterlinas á lord Kit-
cliener, general en jefe dohu tropa» brltá* 
nicas del África del Bar. 

Mr. Kednioud y otro» diputado* d«l par
tido nacionalista irlaiidé», renovaroB sa» 
protestas contra dicha grati4e(H>ióa, paro 
esta ha sido concedida. i, , 

La Historia seguraineata m .¡tfifti tan 
bondadosa con el geueraKsiuio iug¡t^ o«. 

Probad el Licororo de HENRI GAMER y C. 
•pan 

M^ 

IV 

5oK Pascua no volví & oaaa, porque, oomo tenía 
que sufrir el exémen para el baohillerato, no 

pedia ir, en atención & qa» nil padre deseaba que yo 
me examinara antes deque principiara el nuevo añ<) 
escolar. Sabia él muy bien que, durante las vacacio
nes, yo no habia trabajado mucho, y temía que si ha-
oia esta vez lo mismo no se perdiera la mitad de lo 
que durante el afio se habia nloancado. En su conse-
ouencia, me puse & trabajar da firma. Además de las 
hora» ordinarias da lenoión en el gimnasio y de los 

SO BIBLIOTECA DE EL ECO DE C A K T A Ü K N A 

que ya vendría el tiempo que ie entenderiamos sin 
necesidad de ajenas explicaciones. 

Por más que á nuestros padres no lea habría gas
tado bajo ningún oonoepto, nuestro estadiante poseía 
también buenas oaalidades. 

En primer lugar, sabia al dedillo lo que noa anse-
Haba y era ontusíasta del saber. Llevaba rotos los aa-
patoB, el abrigo era usado, y el sombrero teaia más 
apariencias de nido de pájaroa qa» de lo que realmen
te era. Aun cuando nlmoa tenia im céatiuio en el bol
sillo, no se preocupaba paoo ni ia«obo por tj^ bien-
estar; únioataéttte vtvia para la oienaia. Seilm y yo te 
mir&bamo* oomo & un t¿r aupetiop» oomo ap manan
tial inagotabio do doetrina, eónio una grandeza inao-
oesible. Estábamos flrmemente ooDvaBQÍ4us de que 
él, el genio que imponía respeto y veneración, habría 
sido capaz mejor qne deotra cosa, da salTl̂ r en un 
momento dado, de un grave peligro, á la httman|dad. 
Y sobre esta punto, él mismo ara de nuestra opinión. 

Nos dejamos atraer, como era uaiural, por sos 
ídéHS, y por 10 que toca á mi, creo haber subrepuia-
do de muotío á mi maestro. Era la reacción natural 
contra la educación recibida basta eutonoes-, tuera de 
que aüastrái eatüdiittíle-««« abeió realmente lî a puer
tas de las inoógnltas regiones de la uieooia, oon las 
cuales no éátába aa J«Bta relaoió» 1« e»fê A da mis 
oonúoirídantóB. Desde al dia, pues^ qaeabri loa ojo» * 


